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Desde el inicio de nuestras vidas independientes, Perú y Ecuador sostuvimos serias diferencias fronterizas, debido esencialmente a algunos tardíos cambios en la demarcación colonial y a la voluntad expresada por algunos pueblos durante el propio proceso emancipatorio. Lo cierto es que estas diferencias marcaron el eje de nuestras relaciones bilaterales y llevaron a que, en más de una oportunidad, nos enfrentáramos militarmente. En enero de 1942, luego de un conflicto de cierta magnitud, ambos países suscribieron en Río de Janeiro un Protocolo de Paz, Amistad y Límites destinado a zanjar de manera definitiva esta difícil situación entre dos países que, más que vecinos, son realmente hermanos. Lamentablemente la ejecución de dicho protocolo encontró algunas dificultades, esencialmente en torno a un pequeño sector de la Cordillera del Cóndor, situación que nos volvió a enfrentar en varias ocasiones. El último de estos enfrentamientos tuvo lugar a principios de 1995, involucró directamente casi cinco mil hombres y causó un elevado y doloroso número de bajas en ambas partes, focalizándose en las cabeceras del río Cenepa.


Luego de un delicado proceso de negociaciones, que se inició en febrero de 1995 con la declaración de Paz de Itamaraty, el 26 de octubre de 1998 se suscribieron los Acuerdos de Brasilia, que ponían punto final a las diferencias del pasado y abrían una interesante perspectiva a través del Acuerdo Amplio de Desarrollo, Integración y Vecindad.


Como parte de dichos acuerdos se establecieron dos zonas de protección ecológica en aquellos ámbitos que habían sido escenario de los enfrentamientos y donde se había sembrado una cantidad no determinada de minas antipersonales. La zona de protección peruana tenía 54.4 kilómetros cuadrados y la ecuatoriana 25.4. Posteriormente, ambos gobiernos establecieron áreas naturales protegidas más amplias, que en el caso peruano tiene el carácter de una zona reservada que comprende las cuencas de los ríos Comaina, Cenepa, Santiago y Morona, con más de un millón de hectáreas.

Los elementos orográficos centrales de esta zona reservada son la Cordillera del Cóndor, que constituye el límite internacional, la Cordillera de Campanquiz, que divide las cuencas de los ríos Santiago y Morona; y la Cordillera de Tuntanait, que divide las cuencas de los ríos Santiago y Cenepa. De estas tres formaciones, la del Cóndor es la de mayor diversidad de hábitats con flora y fauna que todavía requiere ser investigada, pues alberga especies endémicas y se encuentra contigua a la zona de refugio pleistocénico y centro de evolución del Marañón. Se estima que la diversidad de fauna podría ser una de las más altas del Perú. 

El Cóndor es la formación de montaña de arenisca más grande y de mayor diversidad en los Andes y contiene probablemente la mayor riqueza de plantas vasculares en toda América del Sur (de 40 orquídeas examinadas por Conservación Internacional en 1995, 26 eran nuevas para la ciencia). Tiene un área aproximada de 12312 kilómetros cuadrados, con alturas que van de 2300 a 600 metros sobre el nivel del mar. De ella se desprenden las cuencas de los ríos Comaina, Cenepa y Santiago, afluentes del río Marañón, que al unirse con el Ucayali forman el Amazonas. Sus cumbres están usualmente cubiertas de nubes bajas, siendo allí donde comienzan a formarse varios cursos de agua que en pocos kilómetros alcanzan las tierras bajas amazónicas y vierten sus aguas en el Marañón.

El espacio configurado por los ríos Comaina, Cenepa y Santiago está poblado por dos grupos indígenas en el lado peruano, los huambisa, que se conocen a si mismos como huampis o shuar; y los aguaruna. La población indígena en el lado peruano supera los 50,000 habitantes, distribuidos en más de 120 comunidades. La presencia de mestizos es marginal, no llegando al 10% de la población total. En el lado ecuatoriano se encuentran los ashuar, que corresponden a la misma familia lingüística que ambos grupos peruanos: la jíbara.
 El grado de organización social y atención de las necesidades básicas es mayor en el lado ecuatoriano, entre otros motivos por la mejor accesibilidad y mayor presencia del estado.


En esa zona se ubican algunos proyectos considerados en el Plan Binacional de Desarrollo de la Región Fronteriza, elemento del Acuerdo Amplio de Integración Fronteriza, Desarrollo y Vecindad concebido para “elevar el nivel de vida de la población fronteriza con el fin de fortalecer la integración y cooperación binacional”. Uno de esos proyectos es el eje vial n° 5, que bajando por la margen derecha del río Santiago permitirá unir Méndez, en Ecuador, con Saramiriza, en el Perú.


El presente trabajo se centrará en los posibles impactos ambientales y también sociales que esta carretera tendrá en la parte peruana de la Cordillera del Cóndor, para lo cual analizaremos los actores presentes en la zona y la forma como las fuerzas armadas peruanas han enfrentado el tema, contrastando dicha intervención con los mecanismos establecidos por los Acuerdos de Paz de Brasilia

Actores en la zona y los posibles conflictos ambientales y sociales

La presencia del Estado Peruano en la zona ha sido marginal hasta que comenzaron a agudizarse los problemas con Ecuador en los años noventa, intensificándose luego del conflicto de 1995. Si bien existen algunas propuestas previas, fue en mayo de 1997 que el Ministerio de Defensa tomó la iniciativa de convocar a los organismos públicos presentes en la zona con el propósito de “ejecutar acciones efectivas, a través de una Plan de Desarrollo Integral, que permita fortalecer la presencia del Estado y mejorar la calidad de vida de las poblaciones de frontera, enmarcado en los principios del desarrollo humano sostenible.”

El Sector Defensa ha tenido algunos papeles tradicionales de apoyo al desarrollo. El más antiguo de ellos fue la Acción Cívica en la Amazonía, iniciada con el propósito de prestar apoyo médico con personal militar a algunas poblaciones amazónicas aisladas. Posteriormente, la Acción Cívica amplió su espectro de actuación para brindar facilidades logísticas a otros sectores del Estado, principalmente Salud y Educación, y eventualmente comenzó a actuar en otros ámbitos deprimidos del país.

En el caso que nos interesa, la comisión formada en 1997 contó con una secretaría técnica, formada por un coronel y dos tenientes coroneles, provenientes del Comité de Asesores del Ministerio de Defensa y de la Oficina de Desarrollo Nacional del Ejército. Participaron representantes de todos los ministerios, así como algunos alcaldes y representantes de organizaciones nativas. Tras varias reuniones en la zona y el Lima, la comisión elaboró un voluminoso conjunto de proyectos, cuyo financiamiento requería algo más de veinte millones de dólares. En su gran mayoría, los proyectos iban destinados a satisfacer las enormes necesidades sociales de la zona, con una casi absoluta ausencia de propuestas ambientales de mediano aliento. No obstante, fue un importante esfuerzo de concertación liderado por el Ministerio de Defensa, que sentó las bases para una propuesta de mayor envergadura elaborada en 1998 por el Ministerio de la Presidencia, con la cooperación técnica del Instituto Interamericano de Cooperación para la Agricultura (IICA). El estudio resultante, fruto de un levantamiento participativo, planteó una propuesta de desarrollo sostenible y protección ambiental de cuya ejecución requería una inversión de 35.6 millones de dólares.

Al margen de los planteamientos del sector público, coordinado por el Ministerio de Defensa, comenzaron a surgir algunas propuestas de la Sociedad Civil. Dos de ellas fueron planteadas por la Confederación de Nacionalidades Amazónicas del Perú (CONAP) y por la Asociación Indígena de Desarrollo de la Selva Preuana (AIDESEP), orientadas al fortalecimiento institucional de las organizaciones locales. Sin embargo, la existencia de discrepancias entre ambas organizaciones indígenas se refleja en un distinto grado de aceptación de las mismas por parte de las seis organizaciones indígenas locales.
 

Desde el lado de las ONGs, Conservación Internacional llevó a cabo en 1993 y 1994, conjuntamente con instituciones peruanas y ecuatorianas y con el apoyo de las fuerzas armadas de cada país, evaluaciones biológicas rápidas en la zona del Cóndor, determinando que se había convertido en zona de refugio para muchas especies.
 Sobre la base de dicho informe, elaborado en 1995, el Instituto Nacional de Recursos Naturales (INRENA), el organismo peruano competente, declaró a la Cordillera como Zona Prioritaria No Cubierta. En forma posterior a la firma de los acuerdos de paz, Conservación Internacional elaboró el proyecto “Paz y Conservación Binacional en la Cordillera del Cóndor Ecuador-Perú”, cuya ejecución fue aprobada por las autoridades nacionales peruana y ecuatoriana y contó con el apoyo financiero del Instituto de Maderas Tropicales (IITO). El objetivo es consolidar la paz entre Perú y Ecuador a través del establecimiento y gestión de áreas nacionales protegidas y promover el desarrollo sostenible de las comunidades indígenas.

Finalmente, en marzo del presente año, tras largo tiempo de maduración, el Global Enviromental Fund (GEF) aprobó un proyecto para apoyar a varias comunidades indígenas amazónicas peruanas para un manejo sostenible del bosque, entre las cuales se encuentran las de la zona que nos interesa.

Los acuerdos de paz trajeron tres nuevos elementos a la zona: los programas de desarrollo del Plan Binacional, el establecimiento de una propiedad privada de un kilómetro cuadrado a favor de Ecuador y un marcado interés de la Comunidad Internacional. 


En el caso del kilómetro cuadrado, la construcción de una carretera de acceso desde el lado ecuatoriano no deja de generar algunos problemas ambientales y de seguridad física, pues la zona se encuentra fuertemente minada. Principalmente por este último motivo, los trabajos de construcción de la carretera han sido encomendados al Ejército Peruano.

El carácter reservado que tuvo la negociación de los acuerdos de paz y la posterior definición del trazo preliminar del eje vial n° 5 (Méndez – Saramiriza) generaron mensajes diversos por parte de algunos representantes del sector público. Esa actuación poco coordinada motivó una situación de incertidumbre entre la población local que se tradujo en un sentimiento de rechazo a la construcción de la carretera. Por otro lado, la experiencia de carreteras en la Amazonía no ha sido exactamente positiva, pues por lo general han causado la deforestación y el alejamiento de animales de caza de las zonas inmediatas, además de diversos conflictos entre colonos y comunidades nativas.

A este escenario se suma que la cooperación internacional vinculada al Plan Binacional ha prestado particular atención a esta zona, siendo así un punto focal de la intervención de Estados Unidos, a través de AID, y área donde también actuarán el PNUD, la Agencia Española de Cooperación Internacional y otros cooperantes.

Por tales razones, el Plan Binacional de Desarrollo consideró que la intervención en este espacio debe comprender una propuesta de desarrollo integral, en la cual el eventual impacto negativo de la carretera se contrarreste con medidas destinadas a fortalecer a las comunidades indígenas y a sus organizaciones representativas, limitando la presencia de colonos y ejerciendo un estricto control de las medidas de protección ambiental propias de una zona reservada. Sin embargo, en cierta medida se enfrenta una situación de dualidad de actuación entre el Plan Binacional y la Comisión Multisectorial, pues mientras que el primero actúa desde Lima con una mínima infraestructura funcional, la segunda cuenta con el apoyo local de la Sexta Región Militar. Esta situación genera en muchos casos un mensaje confuso hacia la población que deberá evitarse para hacer más eficiente la intervención en la zona.

Cabe agregar que la fragilidad ambiental del Cóndor ha comenzado a ser amenazada desde el lado ecuatoriano, que es por donde se puede acceder, por la presencia de pequeños y medianos mineros que vienen explotando algunos depósitos auríferos. Por otro lado, en la parte baja de los ríos antes mencionados se han llevado a cabo labores de exploración petrolera, que en algunos casos ha encontrado la oposición de la población indígena.

La situación luego de los Acuerdos de Paz


A principios de 1998, las negociaciones de paz con Ecuador habían entrado a su fase final, conformándose cuatro comisiones binacionales para negociar sendos acuerdos respecto al tema de límites, derechos de comercio y navegación en la Amazonía, medidas de confianza, y la integración fronteriza. Como ya se mencionó, dichas negociaciones concluyeron en octubre de 1998, pero entre mayo y dicha fecha hubo momentos de elevada tensión en las negociaciones. 


Fue en ese contexto que en mayo de 1998 el Ministro de Defensa invitó a los otros sectores a volver a reunirse en una comisión multisectorial con el propósito de elaborar un plan de desarrollo integral para el año 1999. El resultado de ese trabajo replicó el esquema del plan 1997-1998, incorporando varios de los temas propuestos en el estudio del Ministerio de la Presidencia. Los proyectos reunidos en esta vez sumaron una inversión cercana a los treinta millones de dólares. 

Poco después, en junio de 1998, ante una propuesta del Ministerio de Defensa, el Presidente del Consejo de Ministros propuso a la Presidencia de la República la formalización de la Comisión Multisectorial para el desarrollo de la Frontera Nor-Oriental. Para ello se tomó como base legal el artículo 171 de la Constitución Política Peruana, que señala que las fuerzas armadas y la policía participan en el desarrollo económico y social del país y en la Defensa Civil. La presidencia de dicha comisión fue encomendada a un representante del Ministerio de Defensa,
 estando integrada por representantes de todos los sectores públicos. Se le fijó como función el “establecer y concretar políticas para el desarrollo económico, social y cultural de la zona de la frontera Nor-Oriental comprendida en el ámbito territorial de los departamentos de Tumbes, Piura, Cajamarca, Amazonas y Loreto”. 

Su organización contempla una comisión nacional, comités regionales, núcleos de desarrollo distrital (NDD) y núcleos de gestión de desarrollo (NGD). Cuenta asimismo con una secretaría técnica, que en 1999 logró elaborar una interesante propuesta sobre priorización y sostenibilidad de la inversión pública en la zona de la frontera nor-oriental.

De los cinco objetivos que se han fijado para la Comisión, uno de ellos está destinado a “fomentar el aprovechamiento y conservación de los recursos naturales y del medio ambiente, y la preservación y desarrollo de las comunidades nativas y campesinas”. Dicho objetivo se espera alcanzar a través de dos políticas, las cuales señalan que deberá: a) coordinar y supervisar las estrategias para el manejo sostenible de los ecosistemas; y b) supervisar el cumplimiento de normas que garantizan los derechos de las Comunidades Nativas y Campesinas. Cada una de esas políticas genera a su vez algunas estrategias específicas, que consideran la protección y conservación del ambiente, la preservación de los usos y costumbres de las comunidades nativas, y la promoción de “la zonificación ecológica y económica del área ... a fin de lograr el ordenamiento del espacio para una racional gestión de los recursos y del ambiente, especialmente referido al manejo forestal y de la fauna silvestre, uso y conservación de recursos hidrobiológicos, áreas protegidas y de reserva de recursos a futuro”. 

La instalación de la comisión se llevó a cabo el 24 de junio de 1998, en una ceremonia presidida por el ministro de Defensa, quien también presidió la clausura de la primera reunión de Evaluación Anual, llevada a cabo por la misma fecha. 

No obstante la preponderancia que el establecimiento militar peruano tenía en el estado peruano durante aquellos años del gobierno del presidente Fujimori, el nivel de la representación de los sectores fue decayendo poco a poco y en consecuencia la labor que la Comisión llevó a cabo fue tornándose cada vez más asistencialista, con poca proyección de largo aliento y escasas iniciativas sostenibles. Pese a ello, gracias a las facilidades logísticas de las fuerzas armadas, se pudo lograr una mayor presencia estatal en la zona de la Cordillera del Cóndor, presencia que de alguna manera legitimó su accionar ante las comunidades nativas de la zona y algunas empresas privadas.

En ese marco,  durante 1998 llevaron a cabo varias visitas a la zona, entregando equipos de radio alimentados por paneles solares; brindando atención médico odontológica; distribuyendo alimentos, medicinas, material escolar, artículos deportivos, instalando plantones de especies nativas y piscigranjas; y constatando los trabajos en diversas Unidades Rurales Modelos establecidas en comunidades nativas.
 

Por su parte, el Ejército estableció Unidades Militares de Asentamiento Rural, mientras que unidades de ingeniería participaron en la construcción y/o mejoramiento de la escasa red vial de la zona, y el Comando Logístico del Ejército planteaba una propuesta para construir sistemas de transporte por cable en la Amazonía.

Si bien los objetivos de la Comisión señalaban la necesidad de fortalecer la presencia del estado en la región, la filosofía de intervención impuesta por el Ministerio de Defensa se resumía adecuadamente en el lema de la comisión: “Hacia la plena ocupación y desarrollo de nuestras fronteras”. La revista institucional de la Comisión, Otorongo, reitera este concepto en cada uno de sus número, resaltando el criterio de la defensa nacional como su eje central de actuación. 

El primer reglamento de organización y funciones de la Comisión Multisectorial fue aprobado por el Ministro de Defensa en setiembre de 1998, siendo reemplazado por una nueva versión en febrero del 2000. El referido reglamento señala que la Comisión es el órgano responsable de establecer y concretar políticas para el desarrollo económico, social y cultural de la frontera nor-oriental, y establece comisiones departamentales, presididas siempre por el representante de Defensa. 


La Comisión ha apoyado algunas iniciativas sectoriales, entre ellas la labor de la Unidad de Defensa Nacional del Ministerio de Educación, y el Forum sobre estrategias para el aprovechamiento sostenible del trópico húmedo en la Amazonía peruana, organizado por el Ministerio de la Presidencia y el Instituto Nacional de Recursos Naturales (INRENA).


Otro aspecto a tomar en cuenta es el referido a la seguridad. Si bien en la Región Fronteriza existen algunas áreas amenazadas por la actividad del narcotráfico, especialmente el colombiano, por la presión que llegará a ejercer el Plan Colombia; también es cierto que existen zonas donde la posibilidad de conflictos sociales debe ser prevenidos. Una de estas zona es la Cordillera del Cóndor, donde por las razones antes expuestas existen elementos que pueden llevar a situaciones conflictivas en torno a la carretera que correrá por la margen derecha del río Santiago.


La Comisión Multisectorial se percató de la posibilidad de este tipo de conflictos, señalando que una manera de prevenirlo el desarrollo de las comunidades indígenas. Sin embargo, pocas de sus propuestas tenían como propósito el fortalecimiento de las organizaciones indígenas, pues se planteaban algunas interrogantes sobre la posibilidad de alimentar sentimientos que pudieran atentar contra el concepto de “comunidad nacional”.

Algunas propuestas

Los recientes sucesos políticos peruanos han llevado a replantear los roles de las fuerzas armadas, entre ellos los de su participación en el proceso de desarrollo. Esto es particularmente necesario ante el nuevo escenario surgido luego de los acuerdos de paz de Brasilia, que orienta el esfuerzo de desarrollo hacia la integración más que hacia el concepto de defensa nacional. Ante esto, se debe revisar el papel de la Comisión Multisectorial, principal esfuerzo del sector Defensa vinculado al desarrollo y a la protección del medio ambiente en la Cordillera del Cóndor.


En tal sentido, las fuerzas armadas peruanas deberán orientar su accionar vinculado al desarrollo y a la protección del medio ambiente en el nuevo contexto surgido por tras los acuerdos de Brasilia. En consecuencia, conforme propuso su conformación, el Ministerio de Defensa debe proponer el cese de la Comisión Multisectorial, pasando a complementar la labor de coordinación multisectorial que lleva a cabo el Plan Binacional de Desarrollo de la Región Fronteriza. Este tema resulta más fácil de enunciar que de llevar a cabo, pues ciertamente las instituciones militares peruanas son usualmente reacias a perder ámbitos de influencia, aún cuando éstos se alejen de su función primaria.


En el caso específico de la Cordillera del Cóndor, creemos que las fuerzas armadas peruanas pueden seguir jugar un papel importante al menos en cuatro ámbitos: a) uso de tecnologías militares con fines pacíficos; b) apoyo logístico para acceder a la zona; c) seguridad y d) fortalecimiento de las organizaciones locales. 


Varios organismos del sector Defensa podrían vincularse al primero de estos ámbitos de actuación, principalmente aquellos orientados a trabajos de observación climática y generación de datos geofísicos y ambientales. Tal es el caso del Instituto Geográfico Militar (IGM), la Dirección de Hidrografía y Navegación (DIHIDRO), el Servicio Aerofotográfico Nacional (SAN) y el Consejo Nacional de Desarrollo Aeroespacial (CONIDA). Algunas de estas instituciones tienen una larga trayectoria de atención a diversas entidades públicas y privadas, vinculadas al desarrollo y a la protección del medio ambiente, logrando alcanzar cierto grado de autonomía financiera y funcional, con una creciente participación de técnicos civiles.
 Sin embargo, el avance tecnológico ha permitido que algunas de las entidades civiles puedan acceder a las fuentes de información que hasta cierta época fueron materia de manejo exclusivo del aparato militar. Esto ha llevado a algunos casos de duplicidad de esfuerzos que es necesario ajustar, en especial en la zona amazónica.

Cabe mencionar que el CONIDA continúa avanzando con el proyecto de un satélite geoestacionario, cuyo empleo permitirá contar con información en tiempo real, facilitando la evaluación y prospección de recursos naturales, alertas tempranas contra desastres naturales y el monitoreo del medio ambiente. Próximamente CONIDA suscribirá un convenio con el Plan Binacional para llevar a cabo un levantamiento de la zona del río Santiago, con el propósito de facilitar los estudios de impacto ambiental y social del eje vial n° 5.

En cuanto al tema logístico, la inaccesibilidad de la zona seguirá haciendo necesario contar con el apoyo de los medios de transporte militar. Sin embargo, en la medida en que avance la construcción del eje vial n° 5 y que las instituciones de gobierno regional se fortalezcan, la función de apoyo logístico militar para el transporte irá decreciendo. Cabe mencionar que este apoyo usualmente no se brinda de manera gratuita, pues las restricciones de los presupuestos castrenses, que crecerán en los próximos años, hacen poco menos que imposible asumir tal tipo de gastos.

El tema de la seguridad resulta concomitante con la función de las fuerzas armadas, en especial al ser en algunos casos la única presencia del Estado en un escenario de potencial conflicto social en torno a la construcción del eje vial n° 5. Es particularmente importante fortalecer las capacidades de las unidades militares asentadas en la zona para trabajar con las comunidades nativas desde una perspectiva de respeto a la cultura de dichos pueblos. Este tema es particularmente sensible, puesto que buena parte de las tierras en la zona son propiedad de las Comunidades Nativas, que con seguridad defenderán esa condición ante cualquier intento de los colonos por apoderarse de las mismas. Esto ha generado ya situaciones de violencia que la construcción del eje vial n° 5 podría eventualmente acelerar si no se prevén medidas adecuadas que necesariamente deberán incluir a los indígenas y al establecimiento militar en la zona. 


La actual debilidad de las organizaciones nativas locales lleva a que, a maneudo de manera involuntaria, se les avasalle o se tome una postura paternalista ante las poblaciones nativas. Esto se torna más complejo en el caso de las fuerzas armadas, donde la necesidad de reforzar los valores nacionales entre su personal lleva a que muchas veces se pierda de vista las diferencias culturales. Este esquema, en algunos casos, se repite en la relación entre las unidades militares estacionadas en la zona y las comunidades nativas cercanas. Un cambio en este ámbito requerirá que las fuerzas armadas peruanas revisen sus programas en la etapa formativa de sus cuadros y que establezcan procedimientos especiales para las relaciones interculturales en aquellas regiones donde es necesario, como ocurre con la zona bajo estudio. 

En conclusión, el papel que el sector defensa debe jugar en la Cordillera del Cóndor seguirá siendo importante, pero es necesario realizar algunos ajustes en su actuación, buscando que complemente los esfuerzos del Plan Binacional de Desarrollo de la Región Fronteriza en el marco de las nuevas relaciones con Ecuador. Ello demandará cambios en la formación de su personal, en especial de aquellos que son destinados a la zona, poniendo énfasis en la interculturalidad y en la importancia de la conservación de uno de los espacios más ricos en biodiversidad de toda la Amazonía.

�.-	Perú. Áreas Naturales Protegidas (Lima, Instituto Nacional de Recursos Naturales, 2000), pp. 230-235.


�.-	Amazonía Preuana, comunidades indígenas, conocimientos y tierras tituladas. Atlas y base de datos (Lima, GEF/PNUD/UNOPS, 1997), pp. 74-77, y 81-82.


�.-	“Plan de Desarrollo Integral de Comunidades Nativas Fronterizas de Condorcanqui-Imaza 1997-1998”, p. 6.


�.-	Consejo Aguaruna Huambisa, Organización Central de Comunidades Aguaruna del Alto Marañón, Federación de Comunidades Nativas del río Nieva, Federación Aguaruna Domingusa, Organización de Desarrollo de Comunidades Fronterizas del Cenepa y la Federación de Comunidades Nativas Río Santiago.


�.-	Conservación Internacional Perú, Biodiversidad de la Cordillera del Cóndor. Referencias Técnicas para su Conservación (Lima, 1999).


�.-	A tenido al menos cuatro presidentes, el coronel Edwin Donayre (1998), el contralmirante Ramón Arévalo (1999), el coronel Roberto Vértiz (2000) y el coronel Arellano (2001).


�.-	Especialmente entre las petroleras actuando en la Amazonía: Petroperú, OXI, ARCO, QMC, Barrett y Plus Petrol.


�.-	Wijint, Purachin, San Juan, Wisun, Shanshococha, Pankintza, Galilea y Huampami.


�.-	Edgardo Mosqueira Medina, “Discurso del Ministro de la Presidencia...”, Nils Ericsson Correa (coordinador), Forum Estrategias para el aprovechamiento sostenible del trópico húmedo en la Amazonía Peruana (Lima, Ministerio de la Presidencia/INRENA/Comisión Multisectorial de Desarrollo de la Frontera Nor-Oriental, s/f), p. 10.


�.-	En días recientes se ha producido un importante debate sobre el papel de las industrias y empresas del sector Defensa, en especial de los Servicios Industriales de la Marina (SIMA) y de Transportes Aéreos Nacionales de Selva (TANS).


�.-	En el caso del CONIDA la presencia de personal militar es prácticamente nula.
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